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Calma, ante todo PROSA RIPIADA TOROS Y TOREROS i LAS AQUA5 DEL TAIBILLA 

En otro lugar del periódico publicamos un telegrama de nuestros 
queridos correligionarios, señores Navarro y Pérez San José. Las 
noticias que dicho despacho nos trasmite son halagüeñas y en ellas 
debemos confiar. Es verdad que en éstos últimos ocho años se ha 
hablado tanto y, en ocasiones, tan apresuradamente de soluciones in 
mediatas en el importante asuntoque nos ocupa, que es natural que 
el nuevo anuncio de éxito para fecha pronta, no se acoja con la es 
peranza debida y con el ánimo prtdispsesto. Pero en este caso tampo 
co estarían justificados un pesimismo apresurado, ni, menos aún, una 

posición hostil. 
El Ayuntamiento está en Madrid, porque en Madrid se ha 

lia su representación más legitima; el Alcalde. Con él están el diputa 
do, señor Navarro, y el concejal, señor Céspedes. Gestionan la solu 
ción definitiva del problema del agua y su ejecución inmediatajRám-, 
que los obreros trabajen en seguida y coman, que bien lo merecen. 

Parece ser que el lunes próximo habrá noticias ciertas, de ale 
gría o desaliento. 

Nosotros esperamos tranquilos. Creemos que se hará justicia. 
Pero con tal sospecha o sün ella, lo que sí pensamos es que todos, 
ahora más que nunca, nos debemos imponer unos días de absoluta cal 
ma, esperando el tiermino de las gestiones que se hacen en Madrid. 
Ni es prudente interrumpirlas, ni es eficaz. Y, sobre todo, hay que 
evitar a toda costa que con el pretexto de una pefiición tan lógica, 
tan justa y tan cartagenera, alguien se aproveche para boicotear a lá 
República, que trajo el pueblo y que es de todos. 

•'El de pito, no levanta ^ Kueio ai 
dos píámitos". "Es mgro como iak pe?., 
talLnientie "paece" un gitano..." jGra-
ciaso! Dame la mamo '"pa" pañería- 4^ 
•dosel, aquí. Perdón Bi d^iniqui; mi "lu-
ciénagas'' no ve ,€ste "negro- churuíar 
i b é " . 

"La boimba de los botiíborolfc ¡Oh 
¡tanque d¡estartaiado!" Con tímíos tt»i 
les de "dineros" que hí̂ s costaido... Di 
ufana; di altanera al trobador "Tapio 
ca", que más valdría no mintiera, »elUî  
do stü "linda" boca... Pues eso ivA uíi 
.negocio (con donosura), 

Ayer taqü« des'eilcajana.rüu lo« noví 
üOiB <Jiie baíiiiüs, que ¡-e nan de imiar en 
uuieisciri ci!r;Co icaurmo eti pxoxmío oo-
uifWijJío, por ios dies>|taos Kiaimuiido Se 
rr%nü y ivlanoiía Agüero. 

tú puUiiico que pa-eserició t-i des'cnca 
joiiiHnaenio, saaio muy satiistecho y ha 
cie^o mmuplesi aiabanza* dei "trapío" 
•üie ^ bicihQS. 

iNosojiroB, qu« tenem.ots la ineiudiUe 
obnigacio» de iníorma<r ,en ¿ s ^ «eccipn 
a ¡A aÍKió^ cartagienera de todo cuan 
tc^'t^rt,^, hepios d« ser sinceras, y a 

Nuestros correligictoario* Pérez San 
José, /e« calidíid de Akaldc; Ramón Na ! 
varro, como Diputad)»; Pop» Escudero, j 
©1 infatigable cairtageoero, y «1 Direc : 
tor General d« Agricuitura, Fernando • 
Valera, ísiguen, como puqde verse, de 
dioando. sin descanso a^uno, fu« «aer 
gíaS a la solución rápida del g r̂ave pro 
bíema de nuesitra^ futura* |igua« pota 

"Viaja encueros" por los jaidinei, el 
nuevo "Alayor jardinero". iSi haila-
iraa lúa "adoquine»" su lenguaje de di 
«oro! 

¡Si por las nochesi los grí,llo#, desde el 
"verde" creis|pinillo con estridencia can 

^ taran lo qtie vieron y... se callan. 
¡Si de las "torrea hundidafs", con ¿iiis 1 tio^ ha !̂<WMÍadaí-Tpr,Oíbjablemcin̂ je--ilO;» 

Por el ibaratamlento del maíz 
Nuestro querido diputado señor Na maiz es par» eJ oartsumo ootaio .realizada | 

vairro Vives, ha ¡recibido las siguientes [ en el acto en que d imiportador pueda j 
carta y copia, que piqueamos % conti i disponer de la mericanicía. — Lo que co 

i 
I carutaiiTes las piedrais, dijeran itotía la ,. 
I "hiedra" que almacemairon «uÍTiidas 
I ¡Si lols "pipis" mal oHente» que «a 
j "Villa" se convirtieron, aJzaa ufano» 
! la frente... ¡Detente! Trolero; " (Ta-
• pioca" ! Detente... 
i ¡Se te ve el agujero... por "do" se 
I fué diligente d aserrín, mensajero, de 
I bu "ripio" ímpertinent*. 

ALCIMAR 

nuación: 

"Madrid 26 de abril die 1933. — El 
Diraotor General^de Agricultura. — Sr. 
>D. Ramón Navamo Vives. — Mi queri 
do amigo; Aidjuintio te remito la resolu 
ción (copia) recaída en el asunto de la 
"Sociedad Limitada Maiz", por la cual 
tanto te interesabas. — Sabes e» tuyo 
baen amigo que te abraza. F. Valara." 

RESOLUCIÓN 

Hay un sello en «eco que di'Ce: Minií> 
terio de Agn|Cuátijaia, indusitiria y Co 
raercio. — iixcano. Sr.: — Vista una ins 
itanicia que con tedia 4 del actual se ha 
remitido por la Difieodón Geiaerad áe¡ 
Aduanáis a esite MiaÍ9terjio pam mx re 
sOiuci'ün susüciiiva por ¿a "Sociedad' Li 
aiutada Maíz", con diomciik). en Carta 
gena, soUcitá̂ udosie en el reíeridiO' §s' 
crito la apáicación, 4 ^ derecho reducido 
de cinco p^esetas oro por quintal métri 
iQO estabíecdo poT Decreto de iprimero 
'de abril oorrienite, núm. 368/3» de I* 
Aduana del expresado lugar, según oer 
itificación de la misma que acompafia 
a la instancia. — Coinsidietrauído qix» la 
variaición idiel denecho arancellaiio dd 
mai£ ge hace «xdusiviameatie i l objeto 
de que eü consumidor encu^iltre pien 
90I a precio a»equibde siía perjudo para 
!«(« cotizaidiones de' maiz nacional. — 
Consideraiído que »1 decirse por Docre 
to de 6 de noviemibre último que »• 
«plicáTá é deirecho arancelario que rij* 
•n ,el día «n que «e «fctúe la dedacación 
de coc(snm,<j, delbe |nijain^ei^ d ^ b 
precepito, pero bien «nteadido que rea 
izada ê tei declaraición ha de aeguirae 
«J trámite inidspensaible en la* Aéminjs 
4 raciones de Aduana» y que Ínterin «Oto 
'se ,rtialice el comerciante importladlor 
íK) puede disponer de h merqancia, pol­
lo que procede la acIairac¡<Sn de que la 
alteración del derecho alcanzarán a todas 
aquella!» partida? que se enctientren en 
gestiones pana su despacho. — Este Mi 
«istierio ha acordado aclarar el Detreto 
de 6 de Noviembre próximo pateado, en 
el sentido de que serán aplicables las 
alteraciones del dcreciho arancelaritg a 
«uaíito* can-gamento», «n «1 ihomeiit© 4t 
•stableoerte dioha# variación©», »» ha 
lien en trémíte d* deíspacJio eo la* AS 
tninitracio(n.«6 de AdmiJa», debiendo por 
tonta fmmétm la «eliairtDÉlén ie ^ ©1 

mumico a V. E. pata Su conocimiento, 
el de la Direocióm General die Adtiana» 
y demáis efecto®. — Madrid a6 de abri 
idie mil novecienltios treínfta y dds. — F'ir 
mado y rubricado. P. D. Santiago Va 
líente. — Sr. Mini'atro de Hacienda. 

(E« oapia) 

OilKisliliilPepiljriliDirliBiu 
Hoy jueves, a¡ las 7 y media de 

la tarde, continuará su cursillo so 
brf Historia del Trabajo y de los 
Trabajadores, don Antonio Kuig" 
Campillo. 

La «xtrada será púbíica. 
p»« III . •Mr.<Mii iwiWWii«|i)W(<. • 

SELLOS DE CAUCHU «o k 

a v . VIUDA M. CARREfKh i»n, M 

EN LA BRECHA 
— . -ü 

El diario "Cartagena Nueva" pu'bü 
ca unos versos dd Doator Aibiñana. 

"La Niña", nuestra "Niña", es tra­
tada sin piedad y canallescamenite por 
ese mal... sujeto, que ein lols bajos fot* 
dos de una pedantería enonme, vive su 
vida estúpida y andirajoBa; siui vida mi 
iserable, esperando a que... "la Niña" 
miuera, para que "Gutiérrez" reine. 

Está aviado el amigo; si para Isu prof« 
sión tiene el mismo ojo dinico que coa 
la "Niña" ¡pobres enfermos! L^s com 
padezco, y eso que es de suponer serátr 
monátíqhiros; porque vamos', con la tar i 
mioral de ese Doctor, cualquiera le confí% j 
la vida. 

'Siga, siga «1 diario uipedis^,j^ j M i 
camino, que... como a "cadla quinql*^ ^ 
le llegará su hora. 

M. MORALES 

",—muy bien p«e«|toSi—, sin Hegasr 
a, ]ja¡ exageración; una novillada, como 
para que se deistape la. afición de núes 
tta tierra y haga acto de presencia, que 
«irv|ft de eatímiulo ^ la empresta y if 
oamprometa a darno* espectáculo» de 
tetros y toreros eii SiUcesivas fecha®. 

El esicrupuiofso ganadero señor San 

Anoche, ctiando esperábamo» arfidan 
tes la solución definitiva y favoiraWe d# 
esíté asunto, recibimo» eí Inguíeate tde 

como co^ia die otro tdiatíco 
^iéiám^ 41»» Bv̂ 'tao no» 

ha» satisfecho del modo que «aperaba 
mos, por eisa nuerva diladLóo, la» espe 
ranzas de ver realizado» tiia««tiros tíe-
seo^ no se ven fallidas ni aminoradas. 

Dicen asi loa telegramas, con sus res 
pQcjtivais direcciones; 

"Pe«pués de extensa conferencia con 
d Director de Obras Hidráulicais, pidió­
nos tres días más para rOsidver proyec 
to del Taíbiilla, creyendo será favora 
ble. Saíurioís. Navarro-Pérez Saín José" 

Esperemoo, pues, tengamo* un poco 
más de paciencia, de esa paciencia que 
va llegaaido a «lUi limites. 

DenítTo de tres días veremos si h« 
mps ganado o no la gran batalla, em la 
que toman parte ta® esforzados guearnê  
TO» ojmp ií^yirí 

Calma, un poco más de calma, que tres 
dia.3 mar, aún conrtando con las ansia» 
justificadas de este noble pud>lo, 
so» mujchoís... si la didia e» bu«na. 

no 

novillo» seleccionados; ha querido que 
t ett esita <plaza, t e í smos recuerdo» #u~ 

yios; que no^ acordemos mucho d^ d, 
eí día primero de Mayo. Y ÍS- efecto, 
ha enviado cuatro novillos bien presen 
tados y con "arrobas"; ¡coimo para que 
ki panejai SeriramorAgüero armen un ai 
boroto! Cuatro novMioR,—trea de ello* 
íBSigroia, y el otro, ¡berrendo ea colora 
do—oomo para "ases" de ia noviUería, 
jorque ê o es lo que iteniemiois enunciado. 
ASE3 de la noviUería.—^A*í, como sue 
tm. 

No no9 gulsta adular a nadie y mucho 
menos d da,r "bombo" a nir^gún tore 
ro. Sqpa la afición cartagenera, que en 
esta casa de JUSTICIA, damos a cada 
tino su merecido. 

Con "toiros" de esta clase; con "to 
reroa" de esta categoría; anunciando 
fla colección de regalos, que ofrece la 
'empresa y cositaaido â poca "plaita" 
que cobra por la entrada, le auguraimo* 
un buen "lleno" ! 

Y ahora,—^afídonado—, ve a la plaza 
--cuamdola em|>resa lo de¡je—mira el 
"toro" y »i no te convence, que di de 
nionio (be lleve... 

QARAPULLO 

Ga|ooeillo de sastre 

MM n r A«o u ontA 
AI. 

¡ Pobres gentes éstas! Cualquiera 
que se fije un tanto, sin ser un freu 
di ano, ni mucho menos, eclia de 
ver, a las primeras de cambio, que 
IKidecen de una manía' incurable. 

A estas gentes se les ha metido 
en la cabeza que decir o ser laico 
es ser irrespetuoso con la religión. 
y más aún perseguidor de lo reli 
gioso, y ya puede asistirles San 
chis Banús, Lafora, Camino, etc. 
etc. que perderán el tiempo. 

No, y nó, monomaniacos seño 
res; nosotros los jabalíes no perse 
güimos la religión, ni siquiera per 
seguimos lo religioso, ésto es. la 
la esencia religiosa. Podemos, así 
lo entendemos, ser laicos y religio 
sos a un tiempo mismo. Creer y 
respetar. No pidieron más los cris 
tianos antes de Constantino, ñi los 
creyentes de Cristo en el Méjico 
de nuestros días, 

Y no somos nosotros los jaba 
líes quienes nos oponemos a que 
los niños lleven a sus escuelas o 
donde quieran cruces O Cristos. Lie 
ven las que quieras los creyentes... 
pero no impongan a nadie, no sien 
do creyente, la cruz de ellos. 

Y a ustedes, por si fueran a i r a 
bles aún, que los vea Sanchis Ba i 
nús, Lafora. etc. 

M nuáMKMtM éd Him» K^Md>Seaao KAdkai SMialista 

proletaria, r tvo 
Socialismo (Marx) . 

comunismo, (dictadura 
lución). 

Socialismo positivo: 
Sindicalismo (intuición, acción directa, Revo 
lución. 
Radical socialismo (Experiencia. Solidaridad, 
Ley, Evolución). 

* * * , 
EL RADICAL SOCIALISMO, COMO DOC 

TRINA SOCIAL. PARTIDO POPULAR 
El radical socialismo se diferencia de las de 

más escuelas sociales: 1°, en que no es movimiento 
de clase. 2.°. en que nó cultiva el principio de lu 
cha de clases," sino el solidarismo sociai. 3.°, en 
que practica un método democrático, evolucionista 
y experimental, y 4.°, en que no se opone a la 
existencia de la la propiedad privada, cuádo y don 
de la experiencia demuestre su utilidad. 

Como partido político, nosotros nó sómós un 
partido de clase, porque somos un partido popu 
lar. Que es todo lo contrario. 

P pueblo 00 •# una clase, sino la reunión or 
fán.i<j0i d» t&ám ]»» clawi «ocíales; es decir: no« 
otros «omo« uji partido popular, entendiendo por 
t»l, -m pmrúéé ÍM •wf«!. •rganianoién intvrviiflNR 

• ——-^ ' ir'" - - - - - i t^i - i imi I iiiminiMiMii 

de los problemas y encauzarlos en toda su profun 
didad, y con este criterio nosotros tratamos los 
problemas sociales y somos socialistas. 

Nosotros somos socialistas... ¿en qué sentido 
La: palabra socialista, es uno de los vocablos más 
difíciles de comprender porque tiene acepciones di 
versas, unas veces, quiere expresar un nuevo tipo 
de civilización humana, otras, una doctrina revolu 
Clonaría, otras un partido de clase. 

El socialismo es una civilización. En efecto, 
una civilización que nace para' sustituir en Europa 
á la' civilización decadente del cristianismo. Pue 
de decirse que desde el siglo XV, comienza una 
serie de formidables desplazamientos en- los es 
tractos sociales, (refomi&, revolución, socialismo,) 
cada uno de los cuales i-epresenta- la sustitución 
de imá clase social por otra de tipo diferente. Aho 
ra, como en los tiempos de Krishna. a cada Avá 
lar del gran Dios humano, a cada ciclo de ci\nli 
záción nueva, precede la confusión de Castas. La 
civilización medieval era una estratigrafía social 
m que el espíritu era la iglesia—ca-sta sácerdo 
íátl-"-; «1 Poder- la monarqt\í^ y lu nobleza—cástá 
militur-—; la organiíación, el feudo y e l g r m i i o * -
tgg^' de ettJpreisirio»^, y el trabajo, lá §t^i 
ixmhrir-'VtiH it pr«l«*ftri<i^-^. Bb ,a|[«ella civi 

"Cartagena Nueva", con todo ca 
riño, ha dado asilo en lugar prefe 
rente, y a toda distinción y honor, 
a unos versos del conocido Albina 
na, «n los que habla de la Niña, 
con mayúscula. Q a r o está que si 
quien puede, y tn estos tiránicos 
tiempos de Ley de defensa de la 
República, llama al desorden a es 
te Doctor de malagüero, el galeno 
deportador de Guinea dirá, valien 
te, como íáiempre lo fué. que la Ni 
ña no es la República, y, caso de 
no creer lo ([ue él diga, pondrán el 
grito en el cielo sus periódicos y 
amigos defensores. 

Nosotros no debemos comentar 
los versitos. Dan náuseas, provo 
can el vómito. Debieran leerlo 
otra» personas, otras. ¿ Los leerán ? 
Son dignos de leerlos. 

¡Caramba con D. Melquíades! 
Le ha dado por decir que es el 
más grande defensor de la Rtpú 
blica, y p r ^ u n t a enfurecido, si exis 
t^ quien tenga más linteres que él 
en conservarla. 

E.2ZÓn debe tener este antigi^o 
Presidente del Congreso en tiem 
pos monárquicos, razón debe tener 
este exrepublicano exmonárquico, 
quien decía que la forma de Gobier 
no era lo de menoss. 

Dkon Melquiiades es un hombre de 
talento, pase. Lo que no hay quien 
n i ^ u e es que está algo falto de me 
moria. 

¿Quién te pondría Melquíades? 

¡P,um, pum! Un par desonoros, 
mejor, ruidosos tiros, .«calidos de la 
pistola que empuñaba la beatífica 
mano, bendüta tantas veces como 
fué metida en la pililla del agua 
eclesiástica, del casi reverendo se 
flor Gil Robles. 

Y todo ello al verse acomelid,.» 
cuando defendía el docírinario de 
Cf'sto, Aquel de V\ m 'ílía Aquel 
que reprendiera a Pedrc cuando 
cortara la oreja al impulso de su 
convincente espada, Aquel que en 
su agonía pidiera perdón para to 
dos. 

¡ Nada, que Gil Robles es un imi 
tador de Cristo! Que el beatífico 
disparador es un cristero. no un 
cristiano. ¡Baja otra vez. Señor, 
baja! Y que no se te olviden las 
disciplinas, que hay espaldfts fari 
»áica6 que la» merecen. 

i 
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